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Introducción 

Como podeis ver, este articulo está escrito por 
Setsuko Nagashima, a la que al(¡uno de vosotros es posible 
Que conozcais personalmente. Si la conoceis, este artículo 
no necesita introducción, porque sé que lo leéreis, a aque­
llos que no la conozcais, sólo me gustarla deciros que ella 
es una persona realmente sugerente y absolutamente original. 
Se convirtió al catolicismo en Tokio durante los aíios (Ilie 
estuvo en la Universidad y con su habitual anhelo empezÓ a 
buscar una relación real y profunda con Dios. Sus viajes la 
llevaron a muchos paises, pero en este artículo se ocupa 
más de su viaje espiritual. Sentireis su profunda ansia de 
intimidad con Dios en medio de realidades aC'radables v 
desagradables. Ella ha experimentado el período de transi: 
sión de Con<rregación Mariana a CVX, en sus varias formas, 
en diversas culturas. 

Cuando leais sus experiencias, las podeis encontrar 
similares y diferentes a vuestra propia experiencia. Sea 
el caso (fue sea, su lectura meditada puede ayudaros a ver 
vuestras experiencias bajo otro punto de vista, y discernir­
las más profundamente. Cualquiera que sea el estilo de vida 
que sioais ahora, el descubrimiento de Setsuko puede seros 
de ayuda para encontrar vuestras respuestas a algunas de 
las cuestiones básicas de la esoiritualidad CVX: ¿Cuál es 
el manantial de base de nuestro· estilo de vida? ¿De dónde 
viene nuestra vocación? ¿Cómo puede CVX implantarse en una 
nueva cultura? ¡C6mo hacer que una mUler seglar encuentre 
su identidad a través de su vocación de vida CVX? ¿Qué es 
el carácter saqrado del matrimonio y cómo hermanarlo con la 
espiritualidad CVX? ¿Cómo vive una pareja el sacramento de 
su matrimonio en las realidades de la vida diaria? ¿Puede 
una persona estar real y totalmente comprometida a Dios y 
también a la existencia humana? 

Estas y otras muchas cuestiones del mundo son suscita 
das en este artículo, no de una 'forma académica, sino en 
la vida real, a través de muchas pruebas y equivocaciones. 
Podeis ver y sentir cómo está luchando Setsuko con estas 
cuestiones a través de sus largos años de relación con "VX. 

Edmund Ne.me.� �. j. 
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His relaciones con CVX empezaron cuando estaba buscando 
un modo de vida ideal para una j oven. Tenía entonces 22 
años después de ser bautizada. No estaba asentada todavía 
en mi recientemente adquirida forma de vida como cristiana. 
Tenía razón de ser después de la confusión de mi conversión. 
�li espíritu estaba lleno con 10 que había aprendido sobre 
los diversos conceptos de Dios en los libros o a través de 
ciclos de estudio y conversaciones con sacerdotes. Tenía 
una p"ran curiosidad por la vida de oración y estaha ocupada 
en visitar gente inadaptada y hospitales. 

Cada una de éstas, sin embargo , eran realidades dis­
tintas que yo no podía integrar. Sentía desasosiego , inse­
guridad y desorientación. La fe dehía ser la vida f1'.isma. 
No es algo que se pueda aprender en los libros. :li, conclu­
sión fue que mi vida completa tenía que estar"eJ:lpapaua de 
fe". ''r)uiero encontrar la vivencia de Dios. Quiero conocer 
a Dios no sólo teóricamente, ni tampoco como una verdad re­
velada. Quiero escapar de la cuidadosa protección de mis 
padres y abandonar mi cultura. Me quiero poner en situa­
ciones donde sentiría la necesidad del amor de Dios". 

11i sueño se rea1izó merlio año después grac�as a la !t"e­
nerosidad de los sacerdotes que me ?,uiaban en la fe. Fu� a 
los Estados Unidos en barco con sólo 160 dólares en el bol 
silla. Viajé desde San Francisco , California; a través de 
New Jersey hasta Cleveland, Ohio, esperando estar mas cerca 
de Hoisés en su encuentro de la zarza ardiente, para así 
poder encontrar al Dios viviente. 

Cuando conocí al Padre Nicholas Rieman s.j., que estaba 
entonces promocionando las CVX como ayudante de un pastor 
en una iglesia de Cleveland, yo era pobre en muchos aspectos. 
PrilJlero de todo, casi no tenía dinero; sólo una pequeña 
cantidad que había ahorrado ayudando en el trabajo de la casa 
durante varios meses en New Jersey. Sentía una constante 
ansiedad frente al futuro porque era una viajera sin desti 
no definido. 

Aunque estaba adaptándome sorprendenteJ1'ente bien a una 
cultura diferente, cuando estaba cansada quería abandonar 
esta nueva forma de vida. No podía comprender la utilidad 
de una cultura que siempre estaba pidiendo respuestas pun­
tuales en términos definidos de sí o no, no dando cabida a 
ninguna apreciación ni permitiéndote entrar a formar narte 
de los pensamientos de los demas. Por otra parte, no nodía 
comunicar siquiera una centésima parte de 10 que tenía en 
la mente a causa de mi poca facilidad de palabra. Bajo estas 
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difíciles circunstancias, llegue a comprender que no hab'Ía 
otra posibilidad que abrir mi corazón a la gracia de Dios, 
amarle con todo mi corazón, toda mi alma y todo mi entendi­
miento. Me daba mucha cuenta de mi pobreza, No podía darle 
nada a E l .  No sabía cómo darme a E l .  Solamente podía reci­
bir, y de este modo era consciente de mi completa impoten­
cia ante Dios. 

A lo larpo de mi viaje, advertfa rpw las circunstancias 
en mi vida se  desarrollaban de una forma inesperada, aunque 
hasta entonces todo me había parecido desesperanzado, oscuro 
e imposible. Me percate de que la. mano, que me empujaba en 
forma muy s util, ahora aparecía delante guiándome. Estaba 
maravil lada de alegría y mi corazón estaba afligido profun­
damente . Todavía me resultaba difícil "intimar" con el  
Señor. No  podía dirigirme a El como "Tú". Dios era una fi­
gura paternalmente generosa y afectuosa para mí, del que 
sie1Epre podía esperar protecciól] y consi<;!eración, pero no 
podla tener una charla de corazon a corazon con El. 

Después de visitar algunas de las principales organiza­
ciones católicas de Estados Unidos, volví a Cleveland e 
hice los treinta días de Ejercicios Espirituales bajo la 
dirección del Padre Rieman. Antes solamente había asistido 
a un retiro de cuatro días . Me preguntaba cuál era el sig­
nificado de pasar muchos días de mi precioso tiempo durante 
mi estancia en el extranjero haciendo los treinta días de 
Ejercicios Espirituales . Yo, sin embargo, no podía salir 
de ellos todavía , debido a la persistencia de este sacerdote 
que contestaba todas mi preguntas y argumentos. En estos 
Ejercicios Espirituales empezó una época de mi vida, mar­
cándome una dirección en muchos aspectos. Hasta entonces, 
solía tener muchos deseos contradictorios que no podra 
ordenar . Por una parte, había estado atraída por la vida 
religiosa, especialmente por la vida contemplativa, desde 
que fui bautizada. Por otra l?arte, sin embarp:o, también 
quería dedicar mi vida al servlcio del prójimo, a encontrar 
las necesidades de la gente en el mundo . Me atraían ambas 
formas de vida al mismo tiempo, y me era difícil elegir 
una de ellas. Simultáneamente a estos deseos, también de­
seaba casarme y tener una agradab le e íntima vida familiar, 
especialmente porque en casa yo no tenía experiencia de la 
cordialidad de una vida familiar establ e .  Una familia agra­
dable era mi sueño desde la infancia·, Estas tres formas de 
vida me atraían con igual fuerza, como si no fueran con 
tradictorias una con la otra. Yo no quería perder ninguna 
de ellas. "Setsuko, no puedes hacer todas ellas, Tienes que 
elegir una " ,  me dijo el  Padre Rieman . 
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Tal vez habría querido l levar las tres, hasta que fui 
consciente del gobierno del Espíritu Santo. Intente tomar 
una decisión solamente a la luz de la razón. Podía haber 
sido voluntad de Dios que eligiera una de el las. Tal, como 
resul tó, elegí una y renuncié a las otras dos, aunque eg 
contré esa elección muy difícil. Dedicarme a segui r una vida 
sencilla para la promoción de las CVX, fue entonces mi elec­
ción. Creí que era el  mejor medjo que me permitía amar to­
talmente a Dios. 

La razón mas convincente para eleglr la sencillez de 
vida fue el siguiente pasaje de la �rimera carta de San 
Pablo a los corintios: "El célibe se cuida de las cosas del 
Señor, de como agradar al Señor . El casado ha de cuidarse 
de las cosas del mundo, de cómo agradar a su mujer, y así 
está di vidido". ¿Cómo puedo abandonarme al Señor que me ha 
amado tanto y amar a un hombre, una mera criatura? ¿Cómo 
puede él calmar mi fuerte sed, satisfacer la parte más 
íntima de mi alma? Quería amar totalmente al Señor . no a 
medias . Determine que la mejor forma para mí , era ser sen­
cilla en todo a lo largo de mi vida, porque quería amar a 
Dios primero y sobre todo, No quería estar satisfl,cha de­
jando-a Dios en segundo término. 

Elegí la forma de vida célibe, pero las l�grimas roda­
ron por mis mejillas cuando hice esta e1eccion. 111 accom­
pañante di;o: "Esto viene del Espíritu Santo", cuando le 
enseñe mis- notas . en las que había escrito el nroceso de 
mi decisión. Volví a mi habitación me tire encIma de la 
cama y rompí a l lorar. Creo que estaba llorando porque había 
planeado casarme con un hombre. El  cálido recuerdo de su 
rostro me volvió con los buenos momentos que habíamos ex­
perimentado juntos, pero intenté arrojarlo de mi corazón. 
Llore toda la noche y a la mañana siguiente toda la inquie­
tud había desaparecido. �fe daba cuenta de mi debllidad, 
por 10 tanto supliqué sinceramente ayuda y pedí una paz 
real de espíritu. 

Desde esa día de decisión el Señor l!egó a ser gradual­
mente algo mas que una figura paterpal para mí. El Señor 
l legó a ser una �ersona a la que podía confiarme. Se convir­
tió en el campanero de mi vida, El me infundía confianza y 
me tomaba para E l .  Sabía que era para El  un ser humano . una 
mujer. Estaba muy segura de que no fallaría nunca s u  amor. 

Algunos meses después de los Ejercicios Espirituales, 
fui a Canadá y estuve en el Leunis Centre en Hontreal du­
rante una año y siete meses. El Padre Ludger Brien S.I. 
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había formado pequeños lirupos de católicos, porque creía 
que las CVX (Conrre�acion Mariana entonces) eran la mejor 
manera de educar a los verdaderos cristianos. Cuando llegué 
allí, habían pasado diez años desde su fundación, y había 
un_ pequeño grupo de gente que se había comprometido con esta 
forma de vida. Habían elegido el celibato como una vocación 
para toda la vida. Cuando llegué allí, habían acabado e l  
edificio sólo gracias a l a  colab oración de gente diversa; 
un edificio que servía como centro de la vida en comunidad 
y donde podían celebrar retiros y encuentros. 

Todas las personas que conocí allí eran consideradas 
y cordiales: todos deseaban sinceramente crecer en fe. 
esperanza y amor y hacían su trabalo a conciencia. Estaban 
formados para llevar un estilo de vida que estaba expresado 
en la siguiente oración: 

ItSe.i1oJt, enlléitame a haceJt todo con lIolliego, con 
cuidado, con alegJtIa, pOJt amoJt, en union con 
MaJtia. tu madJte y m-Ca". 

Aun cuando esto tenía una a��riencia de una clase de forma 
de vida re ligiosa, me enseno muchas cosas útiles que me 
serían necesarias conocer como mujer laica en ni vida 
diaria . Una de las cosas con sentido que aprendí allí fue 
la lealtad a las pequeñas cosas y una existencia atenta a 
las realidades de la vida diaria . Una existencia descuidada 
para _los pequeños temas, comprendr, podía hacerme perder la 
vision de mi vida, mientras que la lealtad en pequeñas cosas 
me ayudaría a ser un miembro mas útil en nuestra familia 
humana. Las actividades desempeñadas al azar, sin cuidado 
ni atención son no solamente imperfectas sino también son 
realizadas lejos del Espíritu, y al final tienen muy naco 
valor eterno y llegan a ser una actividad de rutina ínas. 

Cuando elegí, dur.ante los Ejercicios espiritua1les, 
llevar una vida sencilla como un miembro de CVX, mi modo 
concreto de ver la vida no estaba muy clara. Tenía claro 
que quería contar a la gente e l  amor de Dios adoptando e l  
mismo estilo de vida que l a  gente ordinaria, que no tenía 
una alta posición en la I�lesia. Sin embargo, no estaba 
segura si las CVX eran el norte de un compromiso de vida y 
si las CVX podrían l legar a ser una vocación para mi vida 
entera. Al pasar e l  tiempo, poco a noca llegue a creer, al 
vivir con la gente en e l  Leunis Centre, que estaban compro­
metidos con las CVX de por vida, que las CVX no es un mo­
vimiento sino que pueden ser una forma de vida que merece 
un compromiso, 
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E l  ano y siete meses que estuve a11 í fueron como los 
días de la vida oculta en Nazaret, Lejos de la cultura 
japonesa en la que estaba e ducada, estaba capacitada ahora 
para ser absorbida por una cultura cristiana en un mundo oc­
cidental, experimentando una forma de vida basada en la fe 
católica. Ingresé en un cursillo de formación basado en los 
Ejercicios Espirituales, junto con aquellos que estaban 
comprometidos con la misma vocación. Esta experiencia me 
preparó para llevar un estilo de vida que no se  dejaba al 
azar o a prueba y error, sino que se  basaba en el discer­
nimiento de acuerdo a los Ejercicios Espirituales, dicho 
de otra forma. Yo era capaz de ordenar mi vida _ 

Durante los ocho días de Ejercicios Espiri tuales, se  
me dio la pracia por la experiencia de la presencia de Dios 
saborearle y conocerle no sólo intelectualmente sino tam­
bién experimentalmente. Desde entonces, nunca dudé de la 
existencia de Dios, tenía un gran deseo de ser Su instru­
mento, para hacer 10 que pudiera, que Dios podía ser m�s 
amado por la gente, y que la tarea de Dios se  podrla 
llevar a cabo, No podía pensar en otra cosa más. sino entre­
garme totalmente a esta misión en medio de una vida normal 
en sociedad. Estaba contenta de e legir ser un miembro de 
las CVX y dtirante la oración vi de nuevo que la vida de 
celibato era la única forma de compromiso total. Dios l legó 
a ser una persona para mí a la que podía l lamar ahora "Tú", 
con el que yo me podía re lacionar muy íntimamente, debido 
no a un empeño humano sino a su gracia. 

Mi estancia de un año y siete meses estaba llegando 
a su fin. Me preguntaba si l legaría a s er un niiembro de 
este centro de CVX y dedicar mi vida entera al servicio en 
esa comunidad, o si debía volver a Japón. Esta era una elec­
ción muy difícil para mí, Me gustaba muchísimo aquella gente 
y la vida allí estaba bien equilibrada entre la oración y 
e l  trabaj o .  Mi fe, mi vida de oración estaba creciendo de 
una forma tan completamente natural como e l  trigo crece con 
e l  sol de primavera . Si era voluntad de Dios, nensé, podría 
volver a Japón con algunos otros miembros de e�a comunidad, 
podríamos empezar algo similar en Japón. 

Gradualmente comprendí que había una cosa que me impe­
día e lep;ir permancer allí. No podía superar las diferencias 
culturales que estaba sufriendo, por mucho que lo intenté, 
La buena voluntad no era suficiente para romper las barre­
ras . En Japón, yo quería empezar de cero . Me daba cuenta 
que nuestra búsqueda del estilo de vida CVX en Japón no 
podía ¡;;mpezar con un grupo que estaba educado con la menta-
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lidad occidental. Yo valoraba mucho su dedicación no obs­
tante quería empezar desde el principio sin un compromiso 
o rebajando el nivel que experimentaba allí. Yo no quería 
ser enviada como una experta que era entrenada en otra part�. 
Quería empezar de cero junto con algún cristi�no en Japon 
que quisiera bus·car conmigo a pesar de los exitos".y los 
fracasos en la cultura en la que estaba educada. Sabla que 
el comienzo real de CVX en Japon no sería fácil. �e preocu­
paba mucho. No tenía ni idea de cómo se realizaría mi misión 
en Japón, donde no había fundamento para el estilo de vida 
en comunidad de CVX. Rezé mucho y poco a poco esta ansiedad 
disminuyó. 

Finalmente , llegué a la conclusión de que si era volun­
tad de Dios, se debía hacer. Dije adiós a mis amigos cana­
dienses , !cuánto les quería! , que vinieron a despedirme 
al aeropuerto. Estaba segura que me apoyaban y que me des­
pedían con un amor s incero. A través de la fidelidad a su 
misión , me ayudarían en mi misión en Japón. 

Después de vol ver a Japón, pasé un úl timo año muy 
atareado en la Universidad es cribiendo mi tesis de gradua­
ción. bn algunos mes es , sin embargo, un pequeño grupo CVX 
empezó a funcionar con la ayuda de un sacerdote. No era 
sólo un grupo centrado en la devoción. La gente que se unlO 
estaba realmente dedicada y comprometida con una vida de 
apostolado. Nuestra e"xperiencia era un tanteo de CVX. La 
gente de nuestro alrededor , sin embargo, no siempre nos daba 
la bienvenida. Tuvimos que cambiar los lugares de reunión 
dos o tres veces. 

Aquel era el tiempo del Concilio Vaticano 11. que nos 
dio el primer Documento Oficial de la Iglesia sobre el Apos­
tolado Laico. La Congregación Mariana cambió a CVX cuya 
As amblea Mundial tuvo lugar en Roma en 1 967. Yo quería 
asis tir a la Asamblea por todo 10 que significaba. Quería 
participar en las deliberaciones s obre las nuevas direc­
ciones de CVX en las que, creía , estaba mi vocacion de 
laica. No tenía idea de donde podía conseguir di�ero para 
un viaje tan largo. Pedí dinero de diversas fuentes , sin 
resultado. No obstante , tenía la esperanza de que ocurriera 
un milagro. Al día siguiente , recibí de mis amigos cana­
dienses un cheque que era suficiente para el viaje com­
pleto. iIncluso no tuve que pedírselo! ¡Fuí a Roma! 

Cuando llegué all í ,  me encontré en una situación muy 
extraña. Debido a mi pobre inglés, había una maUl i nter­
pretación. Llegué a la reunión de sacerdotes directores ,  
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que se celebro un mes antes que la reunlon de miembros 
laicos de las CVX. Llegaron juntos sacer�otes de todo el 
mundo para una reunion muy importante. Tenlan que desarro­
llar el borrador de los Principios Generales presentados 
por el Paore Paulussen,  y d� este modo cambiar las Congre­
gaciones Marianas a CVX. S1 recuerdo correctal!lente ,  eran 
todos jesuítas excepto el personal del secretarlado . . Y_e:a 
la única mujer y la única laica. No era esperada. Es lnutll 
decir que me sentía muy cohibida. 

Después de varias consideraciones, �� discusion. s e  
centro e n  e l  pasaje que trataba de l?- conexlon". d: �os EJer­
cicios Espirtuales con CVX. El borrador decla. N��otlto� 
de6ertderno� lo� Eieltcicio� E�piltitu.ale� de San Ign .. aup eomo 
una 6uente e�pec-<.6ú.a Ij el úl�t-:-um�nto calta�te-:--<.�t,(.co d� 
nue�tlta e/,piltLtuatidad". Los prlnclpales obJ.etl vos eran . 
se pensaba que sería bastante difícil consegulr la apro�a­
ción y cooperación de otros sacerdote� que n? fueran Je­
suitas. El pasaje suponía la falta de u.nlversal1dad y. pare­
cía innecesario pedir mucho compromlso a los mlembros 
laicos. 

Gradualmente estos argumentos ganaron fuerza y muchos 
convenían en que ;1 pasaje se debía C'ambiar a "!uente" me­
ramente. Yo empezaba a estrem�cerme �orque s!ntla al�o muy 
importante sobre 10 que ocurrla. ;,Como podla .rebatlr. !o:; argumentos que podfan destruir la_ b,ase <;le ml vocac::on:. Nunca antes me habla sentido tan dellll e lmpotente. I.Que 
podía hacer frente a tantos sac�rdotes )esuitas �on �anto 
conocimiento y experiencia? ¿Co,mo 20dla una mUjer Joven 
con mis pobres p osib�lidades de lngle� ser 

"
capaz de com!2e­

tir con ellos? Rogue la ayuda de ,DIOS: .�Olf. áa.volf., d�l!!e 
coltaje palta habla.lt. E/, el centlto de m-<. vocac-<.on, la voca.C.t.on 
que .tú me di�te". 

Cuando estaban a punto de votar:, levanté la m�no, me 
puse en pie precipitadamente Y empece a h ablar e� ml pobre 
inglés: Lo/, Ejelf.cieio� Eflpilf.itua.le� �0i'1 fa meJ�1f. 60 1l. ma. 
palta que lo� cJ!.i�tia.noJ bu�quel1 ta. vo�untad d.e V.t.o� en fa 
vida dialtia. !j �on el eentlto del e�t.t.to de v-<.da CVX. ,Son 
et eamino h�cia la �al1tidad que indiean tan.tO lo� la.t.eofl 
eomo lo� je.�ui.tafl ... ". Y finalmente grité : "Polt 6a.vOIt, no 
�e tleven tOfl Ejeltciciofl E�piltituale� de no�ot'!-o/'!". Los 
jesuitas no supieron como refuta!: ,mis afirmaclcnes. �VX 
es propio del estado seglar y el unlCO representante lalCO 
que tenía voz en esa  conf7rencia estaba abogan�o por ".r:te�, ner los Ejercicios Espirltuales. La palabra especlflco 
se dejo intacta en el b orrador. 
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Unos meses mas tarde . tuvo lugar la Asamblea ¡fundial 
de CVX (�oma 67), donde se oían mociones para revisar algu­
nos pasaJ e� .d_e los Principios Generales y se expresaba de 
nuevo la opln�on para revisar la frase "fuente específica". 
No puedo olvldar. lo profundamente conmovida que estaba en 
ese momento. L?l�OS de _cinco o seis países pedían hablar. 
r ca�a u�c:! expllco , segun su pronia experiencia. la gran 
lnSplr?C10n. y . apoyo que los Ejercicios Espirituales daban 
a su vlda dlarla. Sus observaciones eran aceptadas con una 
torm�nta d .. e . ap�auso�. El voto. estaba tomado y se decidió 
que espeC1�lca debla .. qu�dar lnt.acta en l .. os Principios. 
E-:an los . 1?1COS por S1 m1smos qU1enes eleglan los Ejerci­
C10S Esplntuales p.orque . eXI?erimen!ab<;Ln su efectividad y 
gran valor en sus v1das d1arlas segun lntentaban vivir con 
arreglo a su compromisos. 

gasi al mismo tiempo que se establecieron las CVX, se 
nombro un nuevo d�re7tor Nacional para Japón. Era un español 
y amaba a los crlstlanos laicos japoneses. Estaba ansioso 
por for�ar tal!tos cristianos seglares como fuera posible 
que pudl�ran lntegrar la. fe en su yida diaria, en un país 
corno Jap?n donde la cantl?�d de catolicos estaba lejos del 
uno por c1:nto de la pob1ac10n. Nuestro grupo decidió aportar 
tod? el t1e1!lPo ., �apacidad y energía que teníamos 'para cons­
trulr el prlnc1p1o de las CVX en Japon. Yo misma había lle­
gado a tener esperanza en dI futuro de las CVX al ver tra­
bajar a mis amigos. Algo parecía ir bien cuando los católi­
cos un�versitar�os, .donde estaba enrolada , empezaron a mas 
trar s1gnos de 1nquletud estudiantil a fines de 1960. 

.La inquietud est�diantil que estaba agitando las Uni­
vers::-�ades en todo Japon fue un punto de cambio en mi vida , 
tam�l�n. CuandO _la revuelta l1ega a la mayor Universidad 
C�toh7a d.e_ Japon , don?e yo es!aba estudiando, sabía que 
ml ob1lgaclon como estudlante catolica graduada era afrontar 
todos los desafíos de esa revuelta. 

fuera de mi enojo por el intento de algunos estudiantes 
de destruir la Universidad que amaba, quería proteger la 
Universidad y así llegar a estar activa en un grupo . Sin 
embargo , como la .. confrontación se prolongaba. empecé a 
comerende� que ten;a que aceTltar sinceramente ese arduo de­
sa�lo, �Sl que podr1amos crear una nueva visión de nuestra 
Unl�ersldad. De otro modo, toda e}a pena y sufrimientos 
serl�n. en vano. P07� a poco, lleRue a ser consciente de un 
creClmlento .. de averslo',!- hacia ciertas actitudes y acciones. 
Yo compr:od1a.que querla justificar casi todas las acciones 
de la Unlversldad. Me vi a mí misma como una persona activa 
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que quería justificar las indulgencias plenarias para los 
cruzados que estaban masacrando infieles. Al principio . tenía 
las mismas actitudes que algunos que han hecho una vida de 
compromiso a Dios y a los que respetaba. Esta gente se 
oponía a la revuelta estudiantil, y rechazaba a los estu­
diantes que tenían una ideología distinta de la suya. Nues­
tras actitudes no eran unas actitudes frías. Est abamos real­
mente convencidos que teníamos que oponernos a la revuelta 
estudiantil. Esta intensa reacción contra las are as pertur­
badas existía en mí también. 

Sin embargo, gradualmente l legué a no poder seguir con 
esa actitud. Esta comprensión empezó debilitando las bases 
de mi absoluta e incondicional alta estimación y fuerte 
creencia en una sencillez de vida dedicada a Dios. En mi 
desengaño, necesitaba lev;antar unas bases naturales y vivas 
en mí en las que pudiera nermanecer firmemente. Sentía la 
fuerza necesaria para volver al dinamismo por sí mismo, 
como base donde podría encontrar a Dios por primera vez, 
como cuando no era cristiana. Me estaba desengañando al 
ver las limitaciones de organizaciones e instituciones que 
aparentemente no estaban implantadas en la vida rea l .  No 
quería confinarme a un molde, a un patrón de vida; la 
l lamada de Dios me hacía salir de ese "patrón unico" 
No quería estar forzada!. 

Sentía que estaba lastimada y cayéndome a pedazos. Yo 
sólo rogaba y rogaba durante horas en la capilla. Desnués 
de algunos meses, pedía que se me disoensase de mi voto de 
celibato. Hi director espiritual me preguntó si había otro 
voto que quisiera hacer en lugar del viejo. Yo dije que no. 
N:cesitaba volverme a rnj Señor sola, lejos del pensamiento 
ejemplar del ambiente cristiano en el que había sido educa­
da. Quería hablar de nuevo con Dios, que de una forma muy 
especial era "Tu" para mí, en 10 más profundo de mi corazón. 
Yo quería rogar a Dios de nuevo, cual era su única llamada 
para mí. 

Mas tarde empece a asociarme con un joven. El era el di 
rector de grupo de estudiantes graduados. durante la revuel ta 
estudiantil. Desde el principio se dedicó completamente a las 
actividades de nuestro grupo. Cuando al grupo llegó a ser 
inestable, ejerció una fuerte jefatura. Mientras mucha gente 
de nuestro r,rupo estaba fuertemente influenciada nor la si­
tuación existente y se procupaba sólo de medidas 'practicas 
o efectivas para hacer frente a las diversas dificul tades 
nunca perdió la actitud de un cristiano que quería cornuni� 
carse incluso con la gente que creía en una ideología dis-
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tinta de la suya , en  un esfuerzo para buscar. alguna verdad 
y luz en sus proposiciones. Yo realmente necesitaba un amir,o 
j unto con e l  que pudiera buscar la verdad y la luz. 

f..le propuso casarse conmigo un año después de empezar 
nuestra relaciono Le dij e que lo quería de cidir mediante 
los Ejercicios Espirituales y fui con gran esperanza a un 
retiro de ocho días. Aunque no lo esperaba, tuve que en­
frentarme de nuevo con la �pregunta de si quería amar total­
mente a Dios o no. De algun modo empezaba a persuadirme de 
que no había otra forma que ser cél1be si quería amar to­
talmente a Dios. Sentía como si estuviera desp-arrada en 
dos direcciones diferentes. 1.Era el nuevo sueño encantador 
de buscar la verdad y la luz con él solo una ilusion? 

Decidí a�ejar este sueño de mi vida. El recuerdo del 
encuentro con el Señor durante los ocho días de Ejercicios 
Esprituales en Canadá volvió intensamente. Me animaba di­
ciendo: "N o e.l> a _ é.l, l>¡no a TI., Señolf., al que. el>:tolj 
ef.¡g-te.rtdd'. Las lagrimas aparecieron en mis oj os como una 
marea. Sentía que estaba intentando no ser arrastrada por 
las olas de la playa en el reflujo  de la marea. Parecía como 
si apagar mi sed fuera algo "demasidado bueno" para mí. Si 
es voluntad de Dios que renunciara y me separara de él, de 
buena gana 10 haría así... Mi director de retiro no oudo 
venir durante dos días, y en este tiempo sufrí intensamente 
tratando de alejarle de mi vida. 

Cuando finalmente pude encontrarme con mi di rector , 
10 primero que le dije fue que tan. pronto como dejara la 
casa de ejercicios, él me llamaría por teléfono. Yo sabía 
que no podría decirle que no una vez oyera su voz. Yo 
quería irme a un convento por algún tiempo, para poder per­
manecer lejos de él. Le dije que quería es cribir una carta 
a mis amigos de Canadá pidiéndoles que me enviaran sufi­
ciente dinero nara un billete a rlontreal. El sacerdote me 
miró a la cara, sonrió un momento y dijo: "Conozco bien a 
tu novio. No pienses en  un matrimonio normal. ¿De qué forma 
crees que puedes aumentar tu amor a Dios, como una mujer 
soltera o junta con él?". Era una pregunta bastante normal 
y me sorprendía. Cuando llegó la hora de hacer mi elección. 
siempre miré el matrimonio o l a  vida de soltero en un en­
t?rno ge.ne.ral y no 10 considere desde el punto de vista dE 
ml creClmlento personal, 10 puse dentro de mi antigua 
estructura mental y nunca acepté mi encuentro con él como 
una bendición de Dios. Comprendo que, en vez de mirar e s te 
encuentro con una mente libre , 10 consideraba "a priori" como 
una atractiva y seductora tentación que podría ser un obs-
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taculo en el  camino hacia la mas perfecta "puerta es trecha". 

"/U. c.1f.e.c.¡m¡e.l1to pe:fU,OI1a.! hUlla el rn.ll>mo e.n ambol> 
c.a.l>Ol>". Contesté. Estaba pensando en su ansia en la búsqueda 
de la verdad y de la luz. Mi director tuvo que percibir la 
falta de libertad oculta en mis palabras. Me dijo que sus 
padres eran gente maravillosa, incluso mas que el que era 
un relilJioso: el ca�ino de la perfeccion no.está limi�ado 
a los celibes. La Vlda de soltero es, en  Clerto sentldo, 
una llamada tan inusual como el matrimonio con alguien que 
ha sido educado en una cultura diferente. No es necesario 
que te cases con el; si te gustan por igual un extranj�ro 
y un j apones. sería más natun1.l que eligieses al japones, 
que comparte la misma lengua y cultura. 

Nunca esperé eso. De pronto un mundo nuevo s e  abrió 
ante mí. Había es tado intentando alejarlo de mi mente , pero 
ahora comprendí q�e no era necesario, y no �uve que !uchar 
contra el. Empece a pensar libremente en el, aceptandole 
en su to talidad como el  compañero de mi vida. 

Cuando salí de la casa de ejercicios, el sol de la 
primavera me animo. Todo tomó otro color. Incluso quería 
besar la hierba de la orilla del camino para dar gracias a 
Dios. Corrí a una cabina telefónica y llame a mi futuro 
marido. Con voz tranquila, en un· tono confidente . me dijo: 
" El>.tuve Jtezdl1.do en paz, pOlf.que. l>abla que 110 pod2al> eleg¡1f. 
a. otlf.O qu.e 11.0 6U.e.lf.d /jo". Dijo esto sin conocer lo que yo 
había experimentado durante los últimos ocho días. 

Nos casamos. Los primeros años fueron como un sueno. 
Fuimos padres de dos niños y una niña. 

Cuando los niños tenían cuatro, dos y un año respecti­
vamente, eran como si es tuvieran consuf'liendo toda n�estra 
energía limpiando las habi taciones , lavando ropa y panales, 
cocinando, lavando platos, j ugando con los niños, que pare­
cian estar corriendo constantemente alrededor. Desde mi in­
fancia , amaba a los niños. Solía fas cinarme con su encanto. 

Sin embargo, me cansaba incluso (le estos niños adora­
bles. Est·aba exhaus ta y quería alej arme de todo ello . dej an­
do todo detrás. Me dije a mí misma: no debería ser así. No 
debería ser así ... Recordaba la pacífica tranquilidad. la 
vida bien planeada que disfruté durante los meses que estuve 
en Bontreal. Podía organizar el día de acuerdo con mi pro­
pio pro grama y distribución del tiempo. Ahora. no podía dis­
poner de tiempo , como yo quería. Cuando empezaba a rezar, 
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a menudo oía a mis niños llorar después de haberse caído o 
empezaban a pelear. Entraban sucios después de que limpiara 
la habitación .  Un pequeño agujero en nuestro papel que re­
vestía la puerta corredera japonesa, poco a poco lleRó a 
ser del tamaño de sus cabezas y, finalmente, 10 bastante 
grande Dara que los tres entran y salieran! . 

Junto con todos estos acontecimientos alrededor mío, 
poco después de la boda empecé a padecer en 10 más profundo 
de mi corazón una aflicción gue no podía compartir con na­
die. Era el temor de que podla haber traicionado a Nuestro 
Señor . Cuanto mas pensaba en los dones que había recibido 
de Nuestro Señor , y cuanto mas recordaba la bendición de su 
presencia , mas era mi sentimiento de culpab i lidad, de que 
abandonaba el amor de Dios y elegía a mi marido , se intensi 
ficaba y esto sumía mi alma en las profundidades de la 
agonía . Parecía como si estuviera casada con dos maridos 
en un acto de deslealtad y traición. Pensando en esto 
ahora, debo decir que era una trampa nremeditada muy cuida­
dosamente preparada por el Maligno . Gradualmente no podía 
entenderme ni yo misma. Estaba ap.otada por el cuidado de los 
niños y llegué a estar más y mas deprimida. 

Durante este período. me alejé de CVX fisicamente además 
de psicológicamente. Tenia una buena razón desde que estaba 
ocupada con el cuidado de los niños . La verdad era, sin em­
bargo , que no podía salvar la distan_cia entre mí misma. 
llevando tan pesada carga en mi corazon, y las directrices 
que entonces señalaban las CVX de Japón. Las CVX de Japón 
en aquellos cías intentaban encarnar el cristiano, y en par­
ticular las CVX en la cultura japonesa. Este intento por sí 
mismo era un paso maravilloso y necesario. Las CVX, no obs­
tante, entonces no consideraban lós Ejercicios Espirituales 
una "fuente específica" ,  probablemente porque intentaban ha 
cer las CVX más fácilmente aceptables por tanta gente como 
fuera posible. Era bien' consciente que además del estilo 
de vida CVX como una vocación, se suponía que todos los 
miembros propagaban CVX (establecer pre-CVX). Sin embargo, 
con todas las difi cultades del cuidado de los niños y la 
angustia de mi corazón no me quedaba ninguna fuerza o avi­
dez para promocionar las CVX. 

Mas aún, el hecho de que mi marido no apreciaba del 
todo ·CVX, me desalentaba muchísimo . Aunque me recomendaba 
que participara,  él nunca 10  haría así. Dijo que no podía 
asociarse a un grupo que rehusaba aceptar los camb ios de 
vida, un grupo donde la gente se reunía solamente para 
hablar y tomar el té. El no podía creer en algo que no fuera 
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un 
cer 

compromi so total. Es taba ocupado_ trabaj an�o par,,; es t ab 1 e­
la escolaridad de todos los huerfanos vletnamltas. 

f)uería compartir con él tantas areas de mi vida como 
fuera posible. Yo no quería un matrimonio de dos p:rsonas 
que sólo viven juntas, cada uno . preocupado por unos l�ter:­
ses o actividades totalmente dlferentes, o un mat�lmonlo 
en el que uno vive intensamente mientra� el otr? es�a desa­
nimado . Desde el principio de nuestr'! vlda matnmonlal .. �lE:­
seaba que cada uno de nosotros no solo respetara la ml�10n 
del otro sino también que fomentara vigorosamente un.r:tmo 
común, una aproximación común para la vida. Juntos decldlmos 
tener un estudiante en casa; juntos empezamos un curso de 
catequesis en casa. De vez en cual}do teníamos una "Jo:-nada 
de puertas abiertas"y jun��s invi�abamo.s a nuestros amlg?s. 
Sobre todo la contribucl0n de ml marldo a nuestro equlpo 
de trabajo para educar a nuestros niños era verdaderamente 
notable. 

Hi vocación en las CVX, sin embargo , era una parte muy 
esencial en mi vida, por consiguiente era muy _duro .para mi 
no poder compartir mi estilo de vida CVX co� : 1. 51 no.P?­
día- andar j unto a él el camimo del real creclmlento esplrl­
tual sentí Que prefería no proyec t3r nada en ahsol:ltO . 
Estaba anhelando el día en que mi marido empezara a camlnar 
conmigo en mi vocación CVX pero en �ealidad _me pr�gu�ta?a 
por qué me casé con él. Estaba volviendome mas y mas. lrrl­
tabIe y molesta. Estaha buscando algo qu� calmara .m} sed . 
Quería estar limpia. Pero incluso susnendla.la or.aClon corno 
si intentara desafiar a Dios . Culpaba a .. ml mando P?r . no 
vivir una vida que yo consideraba que valla la p:na V1Vlr . 
Le hería lamentando que no quisiera poner sus mlras en la 
misma vocación y, descargando todas mis pesada.;; cargas en 
él hasta que tenía alguna satisfacción adema s de ello. 
Estaba cOTrp1E:tamente cansada y muy depriniida. 

Un día nos enfrentarnos con la crisis más grande has!a 
entonces en nuestro matrimonio . No podíamos aceptarno� mas 
el uno al otro por lo que éramos. La forma de �er la vlda, 
su gusto, su sentido del tiempo y de la economla, . . . t?�O 
irritaba al otro. Estábamos desilusionados con una _relaC1?n 
que parecía no está pro duciendo ningún fruto, ningun creCl­
miento en el amor. Después de reñir uno a otro en nombre 
del "crecimiento en el amor" de forma poco amahle, nos re­
tiramos a habitaciories separadas. 

Yo estaba disgustada por nuestra 
día ser de esta forma el matrimonio 

vi da en común. 
en la que yo 

No po­
había 
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estado soñando! Cada día es prosaico y no hay lugar para 
el romance. Las libres y alegres conductas de mis hij os . 
que estaban educados en un ambiente muy liberal, produjo 
una opresión más a mi corazan. "i.Cuál e� el .b.t9n..t�.tc.a.do de 
e.bta. v-tda. de ma.tll-tmOI1-to �-t11 que Ilec.emo.b jUl1to�. aó-t�tamo.b 
d-ta/Ua.mel1te a. M-t�a.. Ij pallt-tc.-tpemo� el1 CVX? Era como si yo 
fuese una santa, si no hubiera nada que hacer con los fraca­
sos de nuestra vida. Llegue a estar más irritada, sabiendo 
que estaba llena de contradicciones . Deseaba poder abando­
nar ese matrimonio y empezar una nueva vida. Pero mis niños 
eran agradables a pesar de su "imposible" comportamiento. 
¿Cómo podía educarles para que no salieran a su padre? 
¿Cómo podía ser una madre . s in que mi marido y yo, por 
nuestro mutuo amor, ofreciésemos el amor que abre el espacio 
para crecer? Estaba pensando en el crecimiento en el amor 
y al mismo tiempo ansiando destruir la amplia base del 
crecimiento en el amor en la realidad de ahora. 

Después de unas horas, mi marido llama a la puerta de 
mi cuarto y me invitó a la sala de estar. Ni deseo de herir 
sus sentimientos tan profundamente como me fuere posible ha­
bía desaparecido ya. Seguí detrás de él .  aunque estaba 
averfonzada de mi falta de espíritu . 

El  cuarto que había estado desordenado con los j uguetes 
de mis niños estaba en orden. Las velas se quemaban en un 
bonito hachan .  Mi sinfonía favorita, la 6a de Beethoven, 
estaba sonando. Vertió vino en dos copas que habíamos ele­
gido j untos unos pocos meses antes de nuestra boda. �,le ofre­
ció una . Yo no podía sino impresionarme profundamente con 
su incondicional actitud de amor. 

Fue su amor incondicional lo que me dio el coraje ne­
cesario para trabaj ar hacia un único modelo en el "creci­
miento en el amor" en la vida de mi marido y mía. Decidí 
renunciar al profundo apego al modelo de vida que acostum­
braba a sepuir cuando era soltera. 

Por entonces oí que la Asamblea r'undial de las CVX iba 
a tener lugar en Manila . Lo oí con envidia y tristeza. Mis 
s entimientos eran similares a los de un antiguo olímpico 
que aho}a. estaba olvidago cuando escucha las noticias deque 
los prox1IDos Juegos 011mpicos se van a celebrar cerca de su 
hogar , Poco después recibí una carta de Hildegard. Me pedía 
que diera puntos de medi tación para un día durante la Asam­
blea Mundial. 
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Yo ,estaba atonita. ¡Sabía ella mi situación? Quería 

esconderme en un rincan e incluso pasar desapercibida. No: Yo 
no era la que acostumbraba a ser : No obstante. no hubo otro 
que mi marido que me recomendara muchas veces que fuera a 
Manila. "T-tene.b que -tJt a Man-tla. palla. que de n.uevo pueda..b 
llegalt a. �ell la. que .bolla.b .bell. Ve. EI1 la lteul1-tól1 lleal1uda.­
Ilá.b de l1uevo tu.b v-tejaó a.múta.de.b. Ya c.u-tdalte de la.b l1-tña�". 

Justo cuando resolví ir a Manila, tropezé y tuve una 
articulación de la rodilla dislocada. Pensaba que esto 
ocurrió debido a la fatir.a extrema . Cuando oí que el doctor 
decía a mi marido que yo necesitaba un mes de reposo abso­
luto, di gracias a Dios desde el fondo de mi corazón. l,le 
alegraba de que podría dormir. Estaba exhausta. Después de 
que dormí durante algunos días mi corazón se alegró y empecé 
a sentirme mej or .  No reprimí más los deseos y la profunda 
sed . Ne volví dócil y abrí mi corazón. Saqué la Biblia y 
empecé a rezar de nuevo. "II1c.lu�o .b-t m-t elec.c.-tol't de c.a.Jaltme 
e.btaba. equ'¿voc.a.da, pOIt 6a.volt, 8eiiolt, a.c.epta.me c.omo .boy", 
Puse todas mis miserias ante el Señor. Estaba contenta por' 
estar en una condición miserable y realmente necesitaba Su 
misericordia. Literalmente no podía caminar. 

El estado de mi pierna era bastante' s erio y el doctor 
me dij o que tendría que cojear de por vida. Mi marido , con 
la ayuda de los vecinos, hizo el trabaj o  de casa y cuido 
a los niños durante algunas s emanas mas , 

Pensé que realmente debía renunciar a ir a Manila. Tenía 
tres niños, lo primero de todo. Ya había hecho que mi marido 
los cuidara durante algunos meses a causa de la lesión de 
mi pierna. ¿Como podía forzarlo a hacer eso durante tres 
semanas más, mientras yoestaba en la Asamblea Mundial? Esta 
era una idea insensata desde el punto de vista ;aponés. oí 
obj eciones no sólo por parte de mis vecinos sino también 
de nuestros padres, tanto los suyos como los míos. Decidí 
abandonar _ la idea de ir. Pero mi marido insistía en que 
fuera: "Tu elte� '!!.t mujelt, Te eJtolj d-tc.'¿endo que vayaó. la 
CVX e...b tu voe.ac.'¿ol1. T'¿en.eJ que ¿It", Hi hijo mayor, aunque 
no realmente no podía imaginar 10 que sería tener a su 
madre fuera tanto tiempo, también me animaba y vino a des­
pedi rme. 

Las tres semanas en Banila resultaron para mi un nuevo 
punto de partida en muchos aspectos . Entre otras cosas. 
viendo a Hildegard de nuevo, tuve una gran experiencia. 
Ella y yo habíamos tenido exoeriencias comunes. Ambas ha­
bíamos, aunque en diferentes -periodos de tiemno, estado en 
Cleveland, con el Padre Rieman y habíamos vivido en la co-
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munidad ce Canadá. Entonces volvió a Alemania. Era cuando 
yo empece el mismo viaje: Pero .que d�fe:enc�a más adelante: 
Yo estuve absorbida por la vlda d1ar1a m1entras ella se 
empeñaba en la brillante dirección de la promoción de las 
CVX, no solamente en su propio país, sino también a nivel 
de federación mundial. Me estaba sintiendo tan miserable que 
dudaba en verla de nuevo, aun cuando tenía maravillosos re: 
cuerdos de ella. Sus logros eran demasiado grandes para ml 
y me avergonzaba de mí misma y de mi vocación, que tenía 
c..a� i abandonada. 

Todavía no podía dominar mi fuerte sed interior, así 
que me d1 por vencida. En él último . mom�n�o, yo había cam­
biado mi director espiritual en los E]erC1C1os, un sa�erdote 
experimentado, por Hildegard. Quería afrontar mi mas pro­
funda herida con ella. 

Dios fuera de su misericordia, a través deHildegard. 
preparó u� gran paso para la curación de la herida que ,:!e 
había atormentado durante tanto tiemro. Le abrí mi corazon 
a ella e intenté ser tan sincera como me fue posible. Le 
mostré mis notas sobre la elección de una vida de soltero. 
Entonces sus ojos se pararon en una línea : ti • • •  si uno �e 
casa, no podrá amar totalmente a Dios_ sino con u�a corazon 
dividido". Ella dijo sorprendida: "¿Que es esto? ¿Como puedes 
amar a Dios con un corazón di vidido?". 

La observación me pinchó como una afilada espada. ¿Qué 
es eso? ¿En qué estaba pensando? Sentí como si volviera en 
mí despertando de un sueño. ¿Cómo puede uno realmente amar 
a Dios con un corazón dividido, verdaderamente? Esta con­
moción perduró durante aproximadamente un mes. ¿Por qué yo, 
que estaba participando en el sacramento del matrimonio, 
no abría mi corazón a la luz en :mi vida? ¿Por qué pensaba so 
lamente en las nalabras de San Pablo y en los diversos cono-=­
cimientos de la' Iglesia sobre el matrimonio? ¿Decrecía la 
sed de Dios de mi alma porque amaba a mi marido? No podía 
asistir a Hisa cada día y hacer sólo parte del trabajo. No 
podía estar rezan"do tanto tiempo como quería. La gente <;lred� 
dar de mí, no por hablar de mis niños, seguía molestandome 
casi todo el día. Yo estaba molesta e irritada ... Pero des­
pués de todo, ¿qué diferencia había en esta situación mía 
que hiciera crecer tanto en amor totalmente comprometido a 
Dios? Yo amo a Dios con el mismo amor con el que quiero a 
mi marido, nuestros hijos o nuestros vecinos. Por muy desor­
ganizada que pueda estar nuestra vida. nosotros ofrecemos 
nuestra humilde casa a aquellos que la necesiten y estamos 
dialogando sinceramente acerca de comunicar el mensaje de 
Cristo a la sociedad. ¿Cómo podría decir alguien que el 
Señor no está con nosotros? 
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Poco a poco, llegué a compren<!er, con profundidad, los 
elementos esenciales de la vocacion CVX. Buscando la luz 
de Dios en medio de la vida compartida con mi marido, y en 
el mismo centro de mi agitada y desorganizada vida está 
mi vocación, mi estilo de vida. En medio de las realidades 
diarias y alrededor mío hay bastante luz para que prosiga 
avanzando para encontrar a Dios. 

Cuando volví de Manila a Japon, compartí con mi marido 
estos nuevos descubrimientos míos. Sentí que estaba liberada 
de mi complejo de culpabilidad de que amara a Dios menos 
por estar casada. Mi vida ya no era un matrimonio con dos, 
a los que yo llamaba "tu", yo estaba casada con �l que 
puedo amar con la alegría de mi corazón, y junto con el po­
día dar un gran paso hacia nuestro crecimiento en el amor 
de Dios. Los dos podíamos aceptar ahora, sin conciencia 
culpable, la felicidad de ayudarnos el uno al otro a crecer 
en el amor de Dios. 

}Oli marido, que hizo todo el trabajo de casa necesario 
mientras estuve fuera, llegó a interesarse en CVX. H�embros 
amigos de CVX vinieron a mi vecindario y poco des pues tres 
parej as con ocho niños, incl uyendo mi marido y yo misma, 
empezamos con una CVX para matrimonios. Con el tiempo, esta 
CVX empezó varias actividades para socorrer un barrio mis�­
rabIe en la India y una escuela en Pilipinas. Nosotros esta­
bamos ocupados trabajando en estos proyectos cuando fue ele­
gida Presidenta Nacional de la Federación Japonesa de CVX. 
Sentí la llamada de Dios en esta elección. No era ni si­
quiera candidata, ni_ estuve presente en la reUl��ón en gue 
tuvo lugar la eleccion. Por otra parte, la elecclon se hlZO 
después de un largo d·iscernimiento en ora'ción de los parti­
cipantes. Era consciente de que una nueva vida .e;;taba empe­
zando para las CVX japonesas. Vi que mi mis10n era ser 
piedra de paso para traer un cambio. Las CVX en Jap<?n en 
aquel entonces éran un movimiento de cristianos anS10SOS 
que seguían a un sacerdote - director_consagrado. Las CVX 
eran una especie de compañerismo de jovenes que estaban to 
davía un poco con la disposición de estudiantes y ten13l) 
que seguir unas directrices porque no sabían estar por Sl 
mismos como cristianos adultos. Hi sueño era hacer CVX de 
adultos con una vida de compromiso, que puedan tornar deci­
siones maduras por sí mismos. La única manera de hacer esto 
era volver a los Principios Generales, es decir, clarificar 
que los Ejercicios Espiri tuales son una "fuente específica" 
de nuestro estilo de vida CVX. 

Este paso era un difícil y arduo proceso por muchas 
causas. Por ejemplo, yo misma tenía muchos defectos y limi­
taciones. Pero por otra parte, estaba la dificultad de la 
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mentalidad de la jerarquía de la Iglesia, la forma de res­
petar los sacerdotes, y la dependencia de la gente de aque­
llos "sobre nosotros" en una mentalidad profundamente arrai­
gada en el vertical sistema social japonés. Asímismo cada 
miembro CVX concebía el grupo de una manera propia y se 
veía identificado diferentemente en CVX. Desde aquellos que 
acababan de ingresar en CVX hasta los que habían estado 
activos durante más de diez años, se consideraba a cada 
miembro igualmente, con iguales derechos en la votacion. 
Las decisiones se tomaban por acuerdo de la mayoría de una 
forma democrática. 

Necesitamos más tiempo para evaluar nuestros activi­
dades y los variados problemas que habíamos tenido en los 
pasados años. Al final de mi arduo y tortuoso mandato, 
lleno de pruebas y errores, estaba realizando un nuevo arma­
zón para las CVX. Un nuevo sis tema se  adoptó en la reunión 
de la Federación Nacional. Este era adelentarnos desde la 
etapa de adolescentes a la etapa de adultos. En esta oca­
s ión, nuestra Federación tuvo un nuevo As i s tente Eclesiás­
tico y se eligió un nuevo Presidente Nacional. 

Hi marido, que había compartido mi trabajo de intentar 
empezar nuevas actividades en las CVX y que me apoyaba en­
cargándose de nuestros niños (de cinco, tres y dos años), 
era una gran ayuda para mí, especialmente en la última 
reunión de la Federación Nacional. Por aquel entonces, él 
cambió su actitud y empezó a asumir el estilo de vida CVX 
como su propia vocación, no sólo ayudándome a causa de 
nuestra relación. Comprendió que es penoso crecer, pero ca 
mo él dijo, ha 11egado a convencerme que una vocación con la 
que podría aceptar este trabajo debe ser una vocación real. 
Desde entonces hemos estado verdaderamente unidos y hemos 
compartido la vocación del sacramento del matrimonio y las 
CVX como nuestra misma vocación común. 

Rezar juntos . . .  ¡cuánto he estado esperando ésto! Para 
nosotros, el retiro en la vida diaria (la diecinueve anota 
ción) verdaderamente nos ayudaban a profundizar en 'nuestra 
relación incluso más que el retiro hecho por separado. 
Nuestros ejercicios tenían lugar a las ID, después de que 
nuestros niños se fueran a la cama. Este era el único momento 
que podíamos estar solos juntos. Cuando meditábamos o com­
partíamos lo que habíamos meditado durante el día, dábamos 
gracias a Dios por la alegría de un matrimonio cristiano 
tanto si la oración estaba llena de consuelo o de desolación. 

�radualmente, 11.e;:amos a comprender y apreciar, cada 
vez mas, que la vocaC10n del matrimonio y la de CVX se com­
plementan una o otra. Es tuvimos por un Director Espiritual 
que el Señor nos envió en ese tiempo. Nos ayudaba a que nos 
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diéramos cuenta de 1 0  mucho que podemos enriquecernos el 
uno al otro compartiendo nuestros sentimientos, y debido a 
ésto podemos apreciar la riqueza de la unidad de nuestros 
corazones. Como podía dialogar con mi marido no sólo a un 
nivel racional de intercambio de ideas, sino intentando 
identificarme con los profundos sentimientos del otro empe 
zé a experimentar una curación, paz y apertura real a través 
de nues tros diálogos. Al mismo tiempo, mi rclacion con Dios 
11egó a ser más íntima y a través de nuestra íntima e intensa 
rel::!ción, yo sentía que poco a poco estaba llegando a ser más 
y mas libre, más liberada de mis complejos precedentes y 
sentimientos de culpabilidad. 

Junto con estos nuevos conocimientos, a notar que el 
esquema de mis valores cristianos estaba regido en gran 
parte por la palabra "debería", y que esta actitud mía 
estaba perjudicando la libre expresion y apreciacion de las 
riquezas de nuestro amor conjugal. También comprendía la 
causa de mis ideas preconcebidas y actitudes inflexibles. 
A m�nudo buscaba en mí misma y en la profundidad de mi co­
razon que quería cambiar a mi marido de acuerdo a mi imagen 
y semejanza. Esta comprension fue una experiencia muy es­
clarecedora para mí. Poco a poco pude ser más natural y 
abierta en la relación con mi marido. Cuanto más natural 
y abierta era en mi relacion con él, más abierta era mi 
relacion con Dios también. COIT.prendí de una forma clara 
que mi crecimiento espiritual, mi conciencia de estar cura­
da, en resumen, mi salvacion. llegaría por la apertura de 
mi corazon sólo a la que experimentaba, sin intentar escon­
der nada y mi randa al Señor y a mi marido con una acti tud 
incondicional. 

A menudo he es tado cansada y desilusionada por mi vida 
sombría, prosaica, nero el brillo de la joya qué está es­
condida en tal vida está en la riqueza de la vocación de 
CVX. ello �s la vocación del s acramento del matrimonio, que 
me permitio apreciar esta riqueza. Mi �ran esperanza ahora 
es, que junto con mi marido, en la alegrla y en la tristeza, 
en la miseria y en el sufrimiento, en las desilusiones y 
esperanzas de nues tra vida diaria, llegaremos a conocer a 
Dios cada vez más, que creceremos juntos saboreando y dando 
gracias a Dios por las riquezas de las joyas que por El se 
han dado. Nuestra esperanza es que la gente amará al Señor 
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riqueza del Señor en nuestra pobreza y fragilidad. 

Damos gracias a Dios: 
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I I  

Separación de lo "santo" y 10 "secular" 

El Señor Jesucristo, a través del misterio de su En­
carnación, enseñó que el amor a Dios y el amor a los seres 
humanos no se pueden separar . ¿Cuando empecemos a separar el 
amor a Dios del amor a nuestros hermanos, 10 clerical de 10 
laico, 10 santo de lo secular . considerando lo uno superior 
a l o  otro? Tendemos a olvidar que Cristo hizo todas las 
cosas santas . Somos miembros de Cristo y todo pertenece a 
Cristo. Senarando a los cristianos, sólo se  refleja la  au­
sencia de fe que debería estar arraigada en la  comunidad. 
Es ta mentalidad estaba muy extendida hasta e l  Concilio Va­
ticano 1 1 .  En la  Iglesia Primitiva, el sacerdote y el cre­
yente eran llamados "Laos " (gente de Dios) . Vivían juntos 
y trabajaban como un equipo en una comunidad, compartiendo 
el sacerdocio de Cristo y la vocación de apostolado que se 
daban a través de los sacramentos del bautismo y de la con­
firmación . Como escribió San Agustín, " J e f> úf> nOf> inc.oJtrolta 
e.n S.( mif>mo. nOf> haee. f>Uf> mie.mbJt�f> paJta que. nOf> o tltof> � e.amOf> 
tambi én C Jtú t o .  PO It e.f> O la unc..ion QUe. haee. Jtey Ij f>ac.eJtdote. 
pe.Jtte.I1e.C.e. a todo.fJ lo.fJ cJt-Í..fJt-Í.aI10.fJ" . Jesús nos invita a todos 
a santificarnos .  Tanto el religioso como el laico, con di­
ferentes funciones en el Cuerpo Místico de Cristo, estamos 
llamados a la misma vocación, a la santidad . 

Sin embargo, después, la  tendencia a separar 10 cler� 
cal de lo laico hace a los creyentes dependientes de los 
sacerdotes, incluso en materias a las que no han sido 
l lamados : nos falta capacidad de respuesta como personas 
l aicas maduras al seguir la llamada a la santidad. Nues tra 
Madre Iglesia ha estado pidiendo laioos para desarro llar 
esta espiritualidad laica especialmente desde el Vaticano 
1 1 .  En un reciente Sínodo, incluso se publicaron algunas 
orientaciones para ayudar a desattollar una espiritu�lidad 
" Q ue. debe.ltZa no .fJe.Jt .fJ a c e.Jtdota.l ni Jte.lig-Í.of>a ni m o n M ti.ca 
.fJi.no e.nte.Jtamente. lai.ca" . 

En lugar de desarrollar una espiritualidad laica a pa,!. 
tir de nuestras propias vidas diarias, en lugar de cavar 
nuestra tierra como parejas casadas y miembros adultos de 
la sociedad, tendemos a conformarnos al modo de vida de los 
sacerdotes y religiosos como si éste fuera la  única forma 
de vivir l a  plenitud de l a  vida de Cris to . Esta tendencia 
va acompañada muy a menudo por el descuido de ' una apro­
?iación completa del misterio del s acramento básico de ma­
trimonio . 
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El camino en el que se encuentran los dos 

Una vez viajé por Nazareth, cuando era es tudiante. Un 
sacerdote franciscano que conocía todos los episodios de 
la ciudad de Nazareth, me la  enseño. Sobre todo, me�inte­
resó el túnel subterráneo que unía el taller de Jase y . la  
casa de Haría. El  sacerdote dijo, sonriendo, que algUIen 
había pensado en el túnel con sentido del humo� y lo�cons­
truyó.  Aunque ahora la entrada estaba cerrada, el habla ex­
plorado una vez y encontró que re�lmente conec��ba los dos 
lugares. Se divertía b astante y rela. La confuSlon que vino 
sobre mí cuando oí esta historia reflejaba muy bien l� clase 
de fe que tenía . i Qué acto tan mundano cavar tal tune 1 en 
un lugar tan sagrado : ¿Cómo se puede hablar de amor sobre­
natural en tér�inos de amor humano? . .  

Ahora, dieciséis años después, me encantaría en medio 
camino en el túnel, después de haber sa lido de la habi ta�ión 
de tlaría con una vela en la mano y que mi marido hubIera 
salido del taller de José con una vela en la mano , En ese 
momento del encuentro lleno de alegría, experimentaría la 
misma alegría que podía haber sido compartida por Haría y 
Jos é .  

Es algo extraño que e n  la  historia de l a  Iglesia c�tó­
lica apenas encontremos canonizada gel!te casada, que ml}r:u;ra 
cuando estuviera casada y no sean martires .. ¿Por que solo 
hay unos pocos que están canonizados a causa d.e vj.vir el 
s acramento del matrimonio? Uno casi podía decir nlngun santo 
canonizado "a pesar de estar casado" . Esto es realmente la­
mentable porque la  mayoría de la  gente quiere seguir l a  
l lamada de Dios en un modo de vivir ordinario. 

El penoso proceso que pasé antes de casarme empezó a 
mis veintitantos años, cuando conocí al hombre con el que 
más tarde decidí casarme. Para mí, elegir el matrimonio era 
el elegir mi vocación. Sin embargo esto no era en absoluto 
facil. Era un proceso bastante penoso, lleno de muchas pru�­
bas y errores . El sufrimiento duró incluso b astante desp�es 
de la boda , porque tenía una conciencia culpable. En un rIn­
cón de mi mente había elegido no amar a DioS al cas arme. 
Aunque realmente sentía la  cercanía de Dios y su  infini to 
amor en mi vida diaria, no me podía liberar co��let amente 
de un complejo de culpabilidad. Est� era experlm�ntar una 
éspantosa angus tia para la  que sentla que no podla, encon­
trar so lución.  No podía encontrar la armonía entre mI cora­
zón, que intentaba' apreciar el valor del s acram�n�o del 
matrimonio, intentaba disfrutar slÍ riqueza incondlclonal-
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mente, y mi mente saturada de una mentalidad antigua que 
no podía ponerse al mismo nivel que mi corazón. Mi mente 
tendía a pres entar el goce completo de esta felicidad en 
nuestro matrimonio. No quería aceptar e l  matrimonio como 
mi vocación. Sentí que cuanto mas amaba a mi marido y a 
mis hijos mas seglar me volvía para alejarme más de una 
forma de vida sobrenatural y religiosa. Temía que estaba 
haciendo sólo la s egunda cosa mejor frente a Dio s .  quién 
es todo generosidad y todo darse. 

El amor como un oasis 

Siempre me daba cuenta de la riqueza de la realidad 
del modo de vida matrimonial .  y sin embargo este s entimiento 
no era integrado con mi mentalidad antes descrita. Mi men­
talidad de que el matrimonio era sólo la segunda mejor es­
taba cultivada por libros e instrucciones que recibí en 'la 
Iglesia, cuando me convertí católica , cuando era estudiante 
universitaria. 

Un ejemplo de mi conciencia de la rica realidad de la 
vida matrimonial fue mi experiencia con los Crowley, una 
familia con la que estuve en Chicago. Eran para mí algo as í 
como un oasis en e l  desierto. En aquellos días había tres 
o cuatro estudiantes extranjeros, de lugares como Africa o 
Japón, que vivían junto con la familia Grow1ey que entonces 
eran cinco. También vivían con ella una anciana disminuida 
que ayudaba al trabajo de la casa. Cada miembro de esta pe­
queña comunidad de unos diez miembros podía comportarse li­
bremente. Todos nosotros nos sentíamos realmente en casa. 
De algún modo , había siempre si tia suficiente para dos o 
tres huéspedes más. 

Vi como el amor conyugal podía realmente ser el funda­
mento de la vida comunitaria . Los dos irradiaban amor. La 
forma con que ellos se relacionaban con la gente que les 
rodeaba, e l  afecto, el considerado y completo cuidado, tan­
tos signos de amor genuino me convecieron de que en y a 
través del amor conyugal se podía sentir e l  amor de Dios, 
y de que ellos eran capaces de dar tanto amor porque real­
mente amaban a Dios. La comunidad que formó la pareja por 
su amor matrimonial incluía a un sacerdote de Africa, a un 
hombre de negocios de América Latina y a mí del Japon . El  
fun"damento de nuestra profunda . cordial vida comunitaria 
era el amor que los Crowley se tenían el uno al otro . Eran 
capaces de amarnos tan profundamente porque su amor a Dios 
era tan fuerte y operativo en sus vidas. El amor que com-
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partían como marido y mujer nos enriquecía a todos . Su modo 
de la vida nos ens eñó que el amor a Dios y el amor del uno 
al otro es una realidad inseparable. La unión del amor con 
yugal y el amor a Dios realmente me llegaron mientras estuve 
con los Crowley. Debería haberlo recordado más a menudo . 

El amor conyugal y el amor a Dios 

Hirando hacia atrás ahora , después de once años de ca­
sada , parece que Dios nos ha estado enseñando continuamente 
a través de nuestro sacramento del matrimonio . Me costó bas­
tante tiempo entender l a que Dios quería decirme . Los Ejer­
cicios Espi rituales de ocho días que hice hace tres años 
fueron un paso importante en el largo proceso de curación 
que tuve que sufrir. En aquel tiempo estaba completamente 
liberada de las dudas que habían permanecido en mí durante 
años incluso después de casarme. Llegué a comprender la 
verdad de que amar a tu esposo totalmente es amal' a. Dios 
totalmente . Uno ama a Dios tanto como ama a su esposo . Mi 
director espiri tua1 me decía una y otra vez : " Si e l  matJti­
monio te impide amaJt totalmente a Vio � , e�te � eJtá en �Z un 
pecado� la. vida .6in llelaeionalL.6e c o n  lo� demá.6 no exúte má� 
que palla lo.6 eILmitaño.6 . � 60Jtma en que uno ama a. lo� que 
le Ilodean 1Levela. el modo en q ue uno � e  ILelaciona eon Vio� ." 
Amo a Dios en la medida en que amo a mi marido ... Cuando 
llegué a comprender esto totalmente mi herida cicatrizó to­
talmente. 

La comprensión de esta verdad es el fundamento de mi 
vocación CVX. Sin embargo uno cóntinúa activamente con su 
aposto lado , asiste a Misa diariamente, ree la Biblia, par­
ticipa en retiros o sólo si uno relata lecturas inspiradas , 
si uno ha hecho "actividades pI'ivadas " y no en compañía de 
su consorte, estas actividades santas no proveen en funda­
mento necesario para un crecimiento fructífero como pareja. 
Dios está en e l  amor de dos personas a las que E l  ha unido 
en su sacramento. Si uno de los esposos no está ans ioso de 
profundizar su relación y se concentra en su actividad, la 
fe de la pareja s e  empobrece. Los prejuicios, críticas, in­
tolerancias y cansancio llegan a ser algo normal en la vida 
del matrimonio . Es como si uno cóntinúa remando su barca 
desesperadamente usando sólo un remo , incluso aunque conozca 
el destino y la ruta . 

El siguiente estilo de vida s e  encuentra todavía en las 
vidas de algunos católicos : una pareja católica muy ferviente 
decide dedicarse a servir a su parroquia . El marido trabaja 
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en la asociación de San Jase rara hombres y, la mujer en 
la asociación .de Nuestra Señora para mujeres . Hombre y muje .. 
pertenecen normalmente a dis tintas organizaciones parro 
guiales o diocesanas y naturalmente trabajan por separ�n� 
como los re ligiosos y religiosas en la Iglesia,  sigu" 
un tipo de vida monástica. Pienso que es laJllentable que ra­
ramente encontremos parejas casadas pertenecientes a la mis­
roa comunidad. De e s te modo , s e  enriquecerían las familias 
y las comunidades en la Iglesia. Es ta es una razón por la 
cual no enriquecemos a la sociedad lo suficiente con la Buena 
Nueva que tenemos. Por otra parte, la asociación de San 
José a menudo asume la dirección en la parroquia y la de 
Nuestra Señora adquiere un papel secundario, preparando una 
tombola benefica o haciendo pas teles. Estas asociaciones pa 
rece que están organizadas para repartirse las funciones y 
actividades mas que para compartir la fe en la vida diaria. 
Esto es bastante distinto a San Jase y Nuestra Señora que 
llevaron a cabo una misión común. Estas organizaciones parro­
quiales, de las que las parejas j ovenes quieren es compar­
tir lo más posible con el otro y llevando a cabo esta com­
partición en sus diversas actividades comunes como marido y 
mujer j untos , como miembros de la Iglesia. 

Este ej emplo, que es frecuente en diversas organiza­
ciones catolicas , está todavía presente en las CVX. En al­
gunos países la gente casada se  divide e� grupos de hom­
bres y grunos de mujeres. Estos grupos tlenen sus propias 
reuniones por separado. Has aún, incluso en el caso de un 
grupo abierto a ambos sólo el  marido o la mujer asi s ten a 
las reuniones. Por supuesto hay situaciones comprensibles 
como el  cuidado de los niños , conyuges de distintas creen­
cias , etc. Sin embargo en tal caso,  los miembros son per­
sonas que se han casado. Así, la mayoría de los elementos 
básicos de sus vidas en el sacramento del matrimonio o vida 
familiar tiende a excluirse de las CVX. Carecen de ayuda 
para ' tener una prolongación de la comparticion de la  fe 
en sus vidas di arias. El resultado puede ser un "Jesús y 
yo" m':!y individualista espiritualmente. La Iglesia podría 
ser mas rica si dieran testimonio iuntos del amor que com­
parten. En el caso de que uno sólo de los esposo.;; parti cipa 
en �VX , cuanto mas profundo es su compromiso ,  mas amplia es 
el area que ambos no pueden compartir. Y así vollvemos de 
nuevo al e j emplo del bote de un solo remo, a no ser que los 
dos realmente intenten con fuerza compartir de al)!un modo 
esta preciosa parte de sus vidas, que no experimentan los 
dos j untos. Conozco muchas parejas que se esfuerzan mucho 
en compartir lo que uno de ellos ha experimentado, verdade 
ramente reciben una recompensa en estos casos. 
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La presencia de Dios en el sacramento de matrimonio 

La base de CVX sólo como vida de fe I lleva a una vida 
comuni t aria en la familia , y de este modo su  crecimiento 
completo depende de la !<;tal realización de l � acramento del 
matrimonio. Si la relacl0n entre hombre y mUJer se basa en  
el dialogo que viene de compartir comple tamente sus vidas , 
si cada uno de ellos "apoya" y "desafía" �! otro de forma 
que puedan crecer juntos , surge en  s�u relaCl0n un I2odt;r �u­
perior a su  I2ropia� fuerza. �uanto mas pro�und� , mas lntlma 
es su relacion, mas se enrlquece su matrlmonlO y mayor es 
la presencia de Dios en su relación. " Si 110h amamoh , ViOh 
vive e l1  110ho_tJWh tj hU amOJt 110h peJt6ec.c.io l1a" (I Juan 4 ,  12)  
Y llega a ser una realidad viviente e� el amor de los espt;'­
sos. Los dos ya no son dos personas slno. u�a sola , a m�dl­
da que participan de la riqueza de la Trl�ldad y comunlcan 
su rique za a los de su alrededor, sus horlzontes se ens an­
chan y su amor es  más libre y mas abierto al mundo. 

Al amor conyuga! crece sobre la base'd� la <;:�municacion. 
especialmente del dialogo. Hacer l.a comunlcaCl0n en�r� los 
dos más íntima sincera , clara, dellcada, profunda y llbre . . •  
es la madurez del amor conyugal. La comunicación no es _sol! 
mente la expresada con palabras refina?as , si�� tambien la 
no oral. La forma de mirarse con una mlr�da flJ a ,  la forma 
de es cuchar atentamente, el modo de vestlrs e ,  una . flor «;n 
una taza, un plato, la forma de cerrar l a  puert a ,  1r COgl­
dos de la mano, todo ello expresa lo que hay dentro de su 
corazón. 

La comunicacion oral, arrancando del pod�! de las p�­
labras, "gracias" al �ntercambio. �e i��ormaclon, . entendl­
miento e interpretacion, la partlclpaC1?n en los 1ntert;Ses 
intelectuales , ideales y obj e tivos de vlda , y el_des a�10 y 
soporte para ellos ... puede ser logrado con los anos Sl los 
dos son aficionados al diario. 

Eso es  10 que enriquece su  relacio�_en un se:r;tido real 
en la vida diaria ,  es el sentido de unlt;'n.que vlen: de la 
sinceridad y profundo desafío de los senumlentos me�or g.�e 
lo qué y como piensan y juzgan. La verdadera comunl�aclon 
no significa tener un control, sino tener una buena lmpre­
sión del otro. 

Es fácil compartir los sentimien�os positivos pero no 
es facil hacerlo con los negativos. Sln embargo , no p?d�mos 
construi r las relaciones conyugales ,  como e

d
l punto orlglnal 

de relaciones humanas y la comunidad verda era,  a menos que 
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podamos ser sinceros incluso con un nivel emocional y no 
solamente en 10 intelectual. Si a menudo en la vida matri­
monial sucede que experimentamos frustraciones, desalientos 
en nuestra relación había varias formas de comportamiento 
en este caso. Uno es guardar silencio en lo que respecta 
al cónyuge y sin tener miedo de herirle. Otra es compartir 
los sentimientos ne�ativos francamente y abrirse al otro. 
E l  primero parece mas pacífico pero en realidad es un esca­
pe, y para mí indica una falta de confianza y sentimiento 
de libertad que va más allá del 'miedo a herir al otro. La 
inquietud se acrecentará poco a poco como decisiones que 
surgen entre los dos y que ninguno quiere tratar, es una 
actitud de monólogo, más que de diálogo, y en efecto, tan­
tas "parejas agradab les "  permanecen en este nivel. 

Sólo el segundo es el camino del verdadero encuentro 
y de la verdadera reconciliación. Sin embargo, hay peligros 
si el encuentro llega a ser un enfrentamiento entre uno y 
otro cónyu!J:e. Los dos necesitan reunirse con e l  espíritu 
de la oracion profunda. Si los dos pueden abrir sinceramen­
te sus corazones y son capaces de avanzar a una más profunda 
unión sin permanecer en una acti tud desafiante a pesar de 
las heridas y ofensas ... eso no es algo que nosotros, llenos 
de debilidad, podamos hacer s�los. Si somos capaces de acer 
tar al otro como somos, despues de un conocimiento de todas 
nuestras diferencias y limitaciones, esto es, mediante la 
apertura de nuestro corazón a la gracia de Dios. En ese 
momento, nosotros vemos la mano de Nuestro Señor, que nos 
une por el sacramento y que permanece con nosotros, y sen­
timos que nos amamos el uno al otro con Su propio amor. Una 
condición para que los dos nos abramos al amor de Nuestro 
Señor en los tiempos de cri s i s  depende de si uno de los dos 
al menos, puede tomar l a  posición de amor incondicionál y 
sin reservas a su pareja. La razón por la que digo "uno" 
de los dos es que una actitud incondicional en uno permite 
la posibilidad de una reacción en cadena en e l  otro. 

La relación seXual en la vida conyugal es la forma mas 
profunda de comunicación entre los dos seres humanos , Es 
compartir toda su persona con el otro. No es sólo la com­
partición lo que tiene lugar en el momento del acto, sino 
el intercambio total de lo que la forma de vida diaria en 
s í  es para e l  otro. La actitud hacia la pareja, e l  cuidado 
del otro en todos los detalles de la vida cotidiana deter­
mina la profundidad del encuentro a través de la relación 
sexual. 
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Si limitamos nuestra oomunicaclon, es decir, comunica 
mas sólo lo  que uno tiene, como e l  atractivo corporal como 
miembro del sexo opuesto, más que 10 que uno es, ese acto 
sexual puede ser alienante Y el romance puede-aesvanecerse 
sin haberse desarrollado. 

Parece también que no podemos recibir la rique�a de 
comnartirlo todo cuando nos comunicawos con el otro solo a 
través de una anreciación de hechos de su propia vida con 
muchas áreas intelectuales y emocionales que no han sido 
compartidas y por tanto que no son aún "nuestras". Resulta 
una relación con bastante soledad y aislamiento. De igual 
modo, cuando nos comunicamos sólo con la idea que cada uno 
tiene de la imagen y esperanzas del otro, se bloquea la 
real apertura y aceptación y favorece el dominio del uno 
sobre el o tro. 

Dónde se prepara la encarnación de la Palabra 

A medida que los años de mi vida de casada pasan, he 
l legado a apreciar a María desde un punto de vista distinto 
del que tenía cuando era soltera. Mi relación con María se  
ha  hecho más íntima. Puedo saborear y apreciar la relación 
de María y José, quien ciertamente no era un hombre viejo 
con una especie de expresión carente de sexo en su cara, 
como a menudo se le representa en los antiguos cuadros 
sagrados. Yo me imagino al marido de Haría como un hombre 
fuerte, j oven y bastante formal cuando Haría lo conoció 
tras su largo aprendizaje de carpintero. Tampoco era María 
una madre piadosa interesada sólo en la educación de su  
hij o ,  que obedecía a su  marido movida por un sentido �e 
obligación. Estoy segura de que María quería y amaba a Jase . 
Compartía su  profunda fe y estaba orgul losa de tener un hom­
bre as í por marido. El  amor que se profesaban era profundo 
y rico, de forma que estaban abiertos no sólo el uno al 
otro sino también a Dios y a los demás. Su amor conyugal era 
tan maduro y libre que estaban llenos de exquisito cuidado 
y respeto para la misión que a cada uno le había dado Dios 
de padre adoptivo y madre virgen. Un amor tan generoso y 
libre y flexible nos capacita para vivir nuestra vocación 
completamente. 

El Dios uni-trino mostró su infinito amor a través de 
la encarnación de su  Palabra. El unió el profur;¡.do amor 
conyugal de María y José con la realización. de su  infinito 
amor en la Encarnación de su Palabra. Es dec1r, Jesucristo, 
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que 'vino como e l  hombre perfecto para hablarnos del amor de 
Dios , tenía que pasar su niñez en el hORar de María y Jose 
antes de que empezara su vida pública. Puedo experimentar 
y saborear la verdad de esta realidad a través de mis limi­
tadas experiencias como esposa y madre. Cuando mi corazón 
está libre de preocupaciones y abierto a mi marido manten�o 
con él en una' atmósfera cálida un diálogo real de corazon 
a corazón. Puedo sentir lo que el siente y él puede sentir 
10 que yo siento. Me doy cuenta de mi amor a él y a la vez 
mi amor íntimo a Jesucristo resurge. Mi corazón está lleno 
de grati tud y confianza en Dios , que cuida tanto de mí. 
Siento un gran deseo de dar todo mi tiempo y 'toao lo'que tengo 
a otros que necesiten e l  amor de Dios . Cuando puedo estar 
realmente presente en mi marido, me doy cuenta de la presen­
cia de Dios en mí y puedo estar presente en los demas�. Nues­
tro amor conyugal p roduce fruto en nuestra relación con Dios 
y en todas nuestras relaciones con los demas . 

Sin embargo, a veces en un día normal, cuando hablo 
con mi marido, nues tra conversación puede ser superficial, 
una charla sobre acontecimientos y realidades exteriores . 
Puede ser una evasión cualquier tipo de conversación por 
una razón u otra; por ejemplo , estar absorbido en tu pro­
pio trabajo , estar muy cansado, itener miedo de que lo que 
voy a decir pueda herirle o porque yo es toy dolida por ha­
berme dicho la verdad. Cuando esto sucede , me encierro en 
mi misma, e incluso impido la entrada de Dios en mi vida. 

Hacia la misión 

La pecurialidad de la misión CVX como una familia 
cristiana e s  el poder sacramental bas ado en la mutua rela­
ción profunda de la pareja. En la medida en que la rela­
ción es real y Nuestro Señor existe en el centro, la rela­
ción no puede s er cerrada,o autocompletada sin los dos. La 
relación de amor es como arua subterránea manando de golpe 
y regando un campo alrededor . Nuestro Señor está  en el 
centro de los dos y les une , les envía con una misi6n. 
Cuanto más sólida sea la relación más lejos pueden volar de 
acuerdo con su  misión, como el pájaro que tiene un nido 
sólido y es table. Les da un espacio libre y abierto donde 
se  pueden ayudar y desafiar el  uno al otro en re alizar cada 
uno su misión individual. 

Esto tiene una valor casi lnconmensurable para los dos 
al estar j untos y abrir su hogar también a los demás . La 
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gente está perdiendo hoy el  verdadero significado de cada 
persona como individuo. Parece que uno puede ser faci lmente 
reemp l azado como una rueda dentada de una máquina en una 
sociedad altamente mecanizada. El hogar de una familia que 
se ama muestra la importancia de que cada individuo es  irre 
emplazable ; enseña 1 0  que significa amar y ser amado . es 
como un oas is en e 1 des ierto h'umano hoy en dí a .  

, Hay aC!ividades en las que la pareja puede participar 
J untos . ¿Que y desde qué punto de vista vamos a dejar esas 
ac tividades? ¿Cual es la señal de los tiempos ahora? Cuál 
es !a sit�ación que nos rode a y cuál es nuestra prioridad? 
¿Que es mas urgente y qué es el "magis"? . .  ¿El dialogo en 
oración de los dos ayuda verdaderamente a discernir l a  vo­
l un tad de Dios t ras ver los pros y contras 7 Por lo menos 
para nosotros , es nuestro diálogo 10 que nos da coraje-para 
estar abiertos a una nueva llamada, a un nuevo desafío ,igual 
que lo hacen nuestras oraciones. Confirmamos nuestra misión 
bajo distintas luces , a través del común discernimiento en 
CVX y somos. enviados con su reconfortante ayuda. 

La CVX local no sólo apoya la actividad de una parej a ,  
sino que también l a  adopta como un apostolado común de esta 
CVX. Cuando mi mar�do y yo nos vimos envueltos en el apoyo 
a una escuela en M lndanao, Filipinas, que estaba di rigida 
por un grupo de miembros de CVX, ésta fue nues tra principal 
actividad. Pero un poco mas t arde, se convirtió en un gran 
proyecto que englobaba a unos mil colaboradores en s u  mayo' .. 
ría no-cristianos . Se tomó como un apostolado en nuestr" 
grupo CVX. Con , l a  colaboración de un grupo de estudian��$ 
enteramente dedlcado de la universidad de mi marido, nuestr'a 
CVX organizó una as,?ciación para ayudar a gente necesitada. 
como la de !os barrlos de la Indi a ,  los refugiados de lp.,­
dochina , aSl como l a  escuela para los pobres de Filipin .• , .  
Ese proyecto ha es.tado proveyendo experiencias enriquec�i1·P,7 
ras a los estudlantes que fueron a campos de refugia��$,·. 
areas de los barrios pobres , etc. También j aponeSes" ha 
cristianos empezaron con esta exposición a entenq.er los 
trabajos heroicos de los miembros de CVX de Mindanf,O ' y, l a  
responsabilidad de ayudar a sus vecinos necesitados , de Asia. 
Algunos de los es tudiantes no criStianos se convirtieron al  
catolicismo y otros s e  interes aron en aprender nuestra fe . 
Nuestra CVX estaba inspirada y enriquecida mucho por las 
CVX comprometidas de otros países ' a través de nuestro com 
promiso con sus vidas y el profundo ' lazo de unión con ellos-:­
que es la base del desarrollo hacia la comunidad mundial . 
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De lo que me he dado cuenta que soy madre 

Ser padre o madre señala una_ dirección c;>n.creta de 
nuestras ansias de servir a los demas . de s e r  ut1l a los 
demás . Estoy muy agradecida a Dios de que me hiciera m�dre 
de tres niños . Ellos . con su encanto . �e dan l a  ale�!1a y 
rique z a  de educar a los niños ,

. _ No solo eso , tamb1en me 
ens eñan la importancia de cada n1no corno s e r  humano . cada 
uno de l o s  cuales es educado por una madre que reza por la 
felicidad de su hij o .  El conocimiento de los div�rsos 
problemas del mundo , las diferencias entre pobres � _ r 1 cos , 
la pobre z a .  la gue r r a ,  injusticia social y. poluc10n, por 
mencionar sólo unos cuantos', me hacen pensar en las cues­
tiones que me preguntaría s i  mis h i j os es tuvieran sufrie�do 
a causa de uno de estos problemas . son e l  punto de part1da 
más natural , básico y común de tratar de enfrentarse a estos 
problemas y de trabajar por solucionarlos . 

Como madre l o  más importante que quiero enseñar a mis 
h i j os es la ape�tura al Amor de Nuestro Seño r : que tuvieran 
la sensibilidad la flexibilidad y la libertad de ser capa­
ces de seguir l� que ellos estén convencidos que es la vo­
luntad de Dios . cualesquiera que sean las dificultades que 
puedan encontrar . Aun as�,  necesit<; transl!li tir es.t_e s i stema 
de valores a nuestros h i J O S  a traves de m1 relac10n con �u 
padre , a través del modo en que me refier<; a mi ma:ido . e l  
a mí a través de nuestro acercamiento comun a l a  v1da. En 
otras palabras , s i  estamos dispuestos a enfrentarnos a las 
dificul tades generosamente , alegremente y por lamor para ha­
cer lo que Dios quiere que h agamos . 

Para las familias que no tienen el beneficio de contar 
con el padre y la madre , uno puede po_r supuesto �ivir la 
vida en apertura al amor de Nuestro Seno r .  Por med10 de s u  
realización con l o s  demás s o n  capaces de comunicar estos 
valores a sus h i j o s  y así compartir una misión común . 

Hace cinco años , cuando mis hij os tenían cinco , tres 
y dos años . as istí a la Asamblea Mundial de C:'� en Filip�­
nas dej ando a mi marido y a nuestros tres h q.os en . Tok10 
durante veinte días . Mi marido me 10 recomendo y fU1 a la 
Asamblea dic iendo que era importante para mi vocación. Se 
ofrecio para atender los quehaceres domésticos y cuidar � 
los niños durante esos días . Sin embargo , era duro para m1 
decidi rme a ir cuando pensaba en los niños . . ,  V e ,  madlte, 
poltque eh tu taltea" , me - d i j o  el de cinco años . Para é! , 
también mi ausencia durante tanto tiempo era e l  mayor desaÍ10 
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que un pequeño de cinco anos puede experimentar . Esta obser 
vación suya ayudó y mantuvo mucho mi .deciyión de partir . Me 
desafiaba en p"ran medida. Nunca 01v1dare cuando , algunos 
días desnués de mi regreso de F i lipinas , di j o :  " A  vec.u te 
ec.haba muc.ho de menOh . R e z a b a ,  pelto , aún ahZ me � e �tZa muy 
,,-, o io , Entol1c.e-6 -6 aiZ a bU-6 C',alt un gu,¿jaltlto Ij deC'.A.-dA.- pel'L&alt 
e n  él c.omo -6'¿ 6uelta m'¿ madlte. Entonc.eh c.uando te ec.haba de 
menOh Ij me .6 e l1tZa h oio lo C'.ogZa lj io apltetaba C'. 0 11  6ueltza 
!j lte.t(' nZa mü iágIL..¿mah : Ve.6pué.6 voivüte., y y a  na nUe-6..¿ta­
ba el gu..¿ jaILJr.O, a6Z q u e  io t'¿ILé . .  , ' J  

Cuánta es l a  riqueza y la alegría de la fe en l a  vida 
como madre y esposa! Tal vez no sea aun e r momento de hablar 
de ésto , s ino que ahora es el momento �e vivir est'! vida 
plenamente. Estoy segura , s in embargo , de que Dios esta poco 
a poco marcándome claramente 10 que este estilo de vida es en 
s í .  Es e l  i l imitado amor de Dios dado en el sacramento del 
matrimonio lo que nos hace capaces de vi�ir j un�os y avan­
zar en confian z a ,  esperar y desear una mejor y m?-s prof1:lnda 
comprension e intimidad entre nosotros como marldo y muJer,t 
y padres e h i j os ; incluso cuando experimentamo� el dolor de' 
que no sean capaces de compren�ernos y .relac1?nar�os tan , 
profundamente como nos gustar1a . El D10S un1-trlno est:l, 
presente en nuestro sacramento de matrimonio y nos . h.:�e ' 
capaces de avanzar confiando y amando por medio de SJ- Gtil-. 
c i a .  que nos administramos el ,ono al otro a t.raves a.l .. 
sacramento del matrimonio cada d1a de nuestras v1das . 

Set-óufw N 4ga.6 lL.lma: 
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